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HORARIO DE OFICINA 

Martes, jueves y viernes:                                 

8.00-12.30; 13.30-15.00 
 

Miércoles: 17.00-20.00 

 

MISAS 

Todos los sábados 

18.45 St. Maria, Schaffhausen 

 

Domingos 1º, 3º y 5º 

10.30 Klösterli, Frauenfeld 

12.15 St. Stefan, Kreuzlingen 

 

Domingos 2º y 4º 

9.30   Galluskapelle, Arbon 

11.15 St. Stefan, Amriswil 

 

CONFESIONES 

Concertar cita con el Sacerdote 

 

 

 

Pinceladas 

“Permaneced, pues, en estos 

sentimientos y seguid el ejemplo 

del Señor, firmes e 

inquebrantables en la fe, 

amando a los hermanos, 

queriéndoos unos a otros, 

estando atentos unos al bien de 

los otros, no despreciando a 

nadie. Y cuando podáis hacer 

bien a alguien, no os echéis 

atrás”. 

                                 San Policarpo 

 

La solemnidad de Jesucristo Rey del Universo cierra el año litúrgico. Se trata de la única 

solemnidad que celebramos que aún no ha tenido lugar en la historia y cuyo 

cumplimiento aguardamos con firme y serena esperanza. Jesucristo vendrá un día en 

gloria para reinar y someterlo todo al Padre, entonces Dios será todo en todos (1Cor 

15,28). Jesús se presenta, con la mansedumbre y profundidad de su palabra, como el Hijo 

del hombre que un día se sentará en su trono de gloria y ante el cual se reunirán todas 

las naciones. Este Rey es el Pastor que ha cuidado con verdadera ternura a su pueblo 

Israel; lo ha buscado personalmente cuando se dispersó en días de oscuros nubarrones 

(Ez 34,12); ha salido del redil para encontrar a cada oveja perdida, recoger a la 

descarriada, vendar a la herida, fortalecer a la enferma (34,16). Y, así, Él mismo 

apacentarlas y hacerlas reposar (34,15) conduciéndolas hacia fuentes tranquilas para 

reparar sus fuerzas (Sal 22,2b). Entonces, Él separará a unos de otros, como un pastor 

separa las ovejas de las cabras (Mt 25,31). En este mundo no podemos juzgar a los demás 

por las apariencias; solo Dios conoce el corazón y puede juzgar sus intenciones. Nosotros 

nos equivocamos. Aquí todos somos como troncos otoñales, aparentemente iguales. 

Solo la primavera descubre si había fecundidad, al salir los tallos, hojas y frutos, o muerte, 

al permanecer la corteza seca. Así será en la Parusía. Las ovejas, a la derecha, junto al 

Rey, porque hicieron el bien. Ellas son animales cándidos, pacientes, incapaces de hacer 

mal alguno y representan las almas buenas. Sin embargo, las cabras irán a la izquierda, 

lejos del Rey, porque no obraron con rectitud. A las ovejas les dirigirá esta invitación: 

Venid. Es el imperativo de la intimidad. Además, los llama benditos de mi Padre, tal y 

como fue llamando este Padre Creador a toda su obra. Entonces, Cristo consumará la 

nueva creación, pudiendo escuchar los pequeños la promesa cumplida del nuevo cielo y 

nueva tierra: heredad el reino preparado para vosotros desde la creación del mundo (Mt 

25,34). Esta es la recompensa gozosa a una vida atravesada por la caridad, que viene 

descrita en las obras que realizaron con los más pequeños y desvalidos, donde Dios se 

ocultaba: en el hambriento, sediento, forastero, desnudo, enfermo y encarcelado. Sin 

embargo, los de su izquierda serán apartados por no haber socorrido a cada uno de 

aquellos. Hay un detalle precioso. Sobre los primeros, el Rey-Pastor, Cristo, se extiende 

en mostrar sus buenas obras y sobre los segundos las abrevia justo en las dos últimas: 

enfermo y en la cárcel y no me visitasteis (Mt 25,43). Es propio de Dios alabar la bondad 

y no echar en cara la omisión y el daño. ¡Hoy y siempre pedimos servir a cada uno para 

ser benditos del Padre!  

 

 



 

Conociendo nuestra Fe  

30 de noviembre, Fiesta de San Andrés, Apóstol 

Nació en Betsaida, población de Galilea, situada a orillas del lago de 

Genesaret. Era hijo del pescador Jonás y hermano de Simón Pedro. La 

familia tenía una casa en Cafarnaúm, y en ella se hospedaba Jesús cuando 

predicaba en esta ciudad. 

 

Andrés tiene el honor de haber sido el primer discípulo que tuvo Jesús, 

junto con San Juan el evangelista. Los dos eran discípulos de Juan Bautista, 

y éste, al ver pasar a Jesús (cuando volvía del desierto después de los 40 

días) exclamó: "He ahí el cordero de Dios". Andrés, emocionado al oír 

semejante elogio sobre aquel hombre, se fue detrás de Jesús, junto con 

Juan Evangelista. Jesús se volvió y les preguntó: "¿Qué buscáis?”. Ellos le dijeron: "Señor: ¿dónde 

vives?". Jesús les respondió: "Venid y lo veréis". Fueron y pasaron con Él aquella tarde. Nunca podría 

olvidar Andrés el momento y el lugar donde estaban cuando Jesús les dijo: "Venid y veréis". Esa llamada 

cambió su vida para siempre. 

 

Andrés fue donde estaba su hermano Simón y le dijo: "Hemos encontrado al Salvador del mundo" y 

lo llevó a Jesús. 

 

Al comienzo, Andrés y Simón no estaban permanentemente con Jesús, sino que acudían a escucharle 

siempre que podían, regresando después a sus labores de pesca. Pero un día, cuando Jesús volvía a 

Galilea, encontró a Andrés y a Simón remendando las redes y les dijo: "Venid conmigo". Y ellos, 

dejándolo todo, se fueron definitivamente con Jesús. Y fue después de la pesca milagrosa, cuando 

Cristo les confió aquella noble misión: "De ahora en adelante seréis pescadores de hombres". 

 

El día del milagro de la multiplicación de los panes, fue Andrés el que presentó a Jesús aquel muchacho 

que tenía los cinco panes. Andrés presenció la mayoría de los milagros que hizo Jesús y escuchó, uno 

tras otro, sus maravillosos sermones. En los tres años de vida pública de Jesús, Andrés estuvo siempre 

presente. 

 

El día de Pentecostés, Andrés recibió, junto con la Virgen María y los demás Apóstoles, la efusión del 

Espíritu Santo en forma de lenguas de fuego. Este momento fue el impulso definitivo que le llevó a 

anunciar a Jesucristo con gran valentía, acompañando su predicación con milagros y prodigios 

admirables. 

 

Un escrito que data del siglo III, el "Fragmento de Muratori”, relata: "Al apóstol San Juan le 

aconsejaban que escribiera el Cuarto Evangelio. Él dudaba, pero después de consultar al apóstol San 

Andrés, éste le dijo: ‘Debes escribirlo. Y que los hermanos revisen lo que escribas". 

 

Según una antigua tradición, el apóstol Andrés fue crucificado en Patrás, capital de la provincia de 

Acaya, en Grecia. Fue amarrado a una cruz en forma de X, y allí estuvo padeciendo durante tres días, 

tiempo que aprovechó para predicar e instruir en la religión a todos los que se le acercaban. Dicen que 

cuando vio que le llevaban la cruz para martirizarlo, exclamó: "Yo te venero, oh cruz santa, que me 

recuerdas la cruz donde murió mi Divino Maestro. Mucho había deseado imitarlo a Él en este martirio. 

Dichosa hora en que tú al recibirme en tus brazos, me llevarás junto a mi Maestro en el cielo". 

 

La tradición fechó su martirio el 30 de noviembre del año 63, bajo el imperio de Nerón. 



 

Domingo XXXIV del Tiempo Ordinario 

Solemnidad de Jesucristo Rey del Universo 

 

 
Primera lectura 

Lectura de la profecía de Ezequiel  

 

Esto dice el Señor Dios: «Yo mismo buscaré mi rebaño y lo 

cuidaré. Como cuida un pastor de su grey dispersa, así cuidaré 

yo de mi rebaño y lo libraré, sacándolo de los lugares por donde 

se había dispersado un día de oscuros nubarrones. 

Yo mismo apacentaré mis ovejas y las haré reposar —oráculo 

del Señor Dios—. Buscaré la oveja perdida, recogeré a la 

descarriada; vendaré a las heridas; fortaleceré a la enferma; 

pero a la que está fuerte y robusta la guardaré: la apacentaré 

con justicia». En cuanto a vosotros, mi rebaño, esto dice el 

Señor Dios: «Yo voy a juzgar entre oveja y oveja, entre carnero 

y macho cabrío». 

 

Palabra de Dios 

 

Salmo Responsorial 

R/. El Señor es mi pastor, nada me falta. 

 

El Señor es mi pastor, nada me falta: 

en verdes praderas me hace recostar. R/. 

 

Me conduce hacia fuentes tranquilas 

y repara mis fuerzas; 

me guía por el sendero justo, 

por el honor de su nombre. R/. 

 

Preparas una mesa ante mí, 

enfrente de mis enemigos; 

me unges la cabeza con perfume, 

y mi copa rebosa. R/. 

 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan 

todos los días de mi vida, 

y habitaré en la casa del Señor 

por años sin término. R/. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 

Corintios 

Hermanos: 

Cristo ha resucitado de entre los muertos y es primicia de los que 

han muerto. 

Si por un hombre vino la muerte, por un hombre vino la 

resurrección. Pues lo mismo que en Adán mueren todos, así en 

Cristo todos serán vivificados. 

Pero cada uno en su puesto: primero Cristo, como primicia; 

después todos los que son de Cristo, en su venida; después el 

final, cuando Cristo entregue el reino a Dios Padre, cuando haya 

aniquilado todo principado, poder y fuerza. 

Pues Cristo tiene que reinar hasta que ponga a todos sus 

enemigos bajo sus pies. El último enemigo en ser destruido será 

la muerte. 

Cuando le haya sometido todo, entonces también el mismo Hijo 

se someterá al que se lo había sometido todo. 

Así Dios será todo en todos. 

 

Palabra de Dios 

 

Evangelio del día 

Lectura del santo evangelio según san Mateo 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

«Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos los 

ángeles con él, se sentará en el trono de su gloria y serán 

reunidas ante él todas las naciones. 

Él separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas 

de las cabras. 

Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. 

Entonces dirá el rey a los de su derecha: 

“Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino 

preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque 

tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de 

beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me 

vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a 

verme”. 

Entonces los justos le contestarán: 

“Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, o con 

sed y te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te 

hospedamos, o desnudo y te vestimos?; ¿cuándo te vimos 

enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?”. 

Y el rey les dirá: 

“En verdad os digo que cada vez que lo hicisteis con uno de 

estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis”. 

Entonces dirá a los de su izquierda: 

“Apartaos de mí, malditos, id al fuego eterno preparado para el 

diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre y no me disteis de 

comer, tuve sed y no me disteis de beber, fui forastero y no me 

hospedasteis, estuve desnudo y no me vestisteis, enfermo y en 

la cárcel y no me visitasteis”. Entonces también estos 

contestarán: 

“Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o con sed, o forastero o 

desnudo, o enfermo o en la cárcel, y no te asistimos?”. 

Él les replicará: 

“En verdad os digo: lo que no hicisteis con uno de estos, los más 

pequeños, tampoco lo hicisteis conmigo”. 

Y estos irán al castigo eterno y los justos a la vida eterna». 

 



 

    
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En una junta de padres de familia de cierta escuela, la directora hacía hincapié en el apoyo 

que los padres deben darle a los hijos. También les pedía que se hicieran presentes el 

máximo tiempo posible. Ella entendía que, aunque la mayoría de los padres y madres de 

aquella comunidad fueran trabajadores, deberían encontrar un poco de tiempo para 

dedicar y entender a los niños. Sin embargo, la directora se sorprendió cuando uno de los 

padres se levantó y explicó, en forma humilde, que él no tenía tiempo de hablar con su hijo 

durante la semana. Cuando salía para trabajar, era muy temprano y su hijo todavía estaba durmiendo. 

Cuando regresaba del trabajo, era muy tarde y el niño ya no estaba despierto. Explicó, además, que 

tenía que trabajar de esa forma para proveer el sustento de la familia. Dijo también que el no tener 

tiempo para su hijo lo angustiaba mucho e intentaba redimirse yendo a besarlo todas las noches cuando 

llegaba a su casa y, para que su hijo supiera de su presencia, él hacía un nudo en la punta de la sabana 

que lo cubría. Eso sucedía religiosamente todas las noches cuando iba a besarlo. Cuando el hijo 

despertaba y veía el nudo, sabía que su papá había estado allí y lo había besado. El nudo era el medio 

de comunicación entre ellos. La directora se emocionó con aquella singular historia y se sorprendió aún 

más cuando constató que el hijo de ese padre era uno de los mejores alumnos de la escuela. El hecho 

nos hace reflexionar sobre las muchas formas en que las personas podemos hacernos presentes en la 

vida de los demás. Aquel padre encontró su forma, que era simple pero eficiente. Y lo más importante 

es que su hijo percibía, a través de aquel nudo, lo que su papá le estaba diciendo.  

Para la vida: No siempre podemos estar cerca de las personas a las que apreciamos y queremos, 

dedicarles tiempo, pero simples detalles “como un beso y un nudo en la punta de una sábana”, pueden 

significar mucho para ellos. Cuando no es posible pasar tiempo con las personas y demostrarles nuestro 

cariño y afecto, es más importante que ellas lo sepan y puedan percibirlo. 

 

 

 

Grupos de Formación 
noviembre 

 

Grupo de estudio 

Catecismo de la Iglesia Católica 
 

Martes 14, martes 28   18.00-19.00 

Ulrichshaus, Gaissbergstr. 1, Kreuzlingen 

 

Catequesis de adultos 
 

Miércoles 1, 19.00-20.30 

Pfarreizentrum Klösterli, Frauenfeld 
 

Sábado 11, 16.30-18.30 

Pfarreizentrum St. Maria, Schaffhausen 
 

 

Más información: 

https://www.mcle-tg-sh.ch/de 

 

El nudo en la sábana 

 
Evangelio 2024 

Con el Evangelio de cada día y las tres lecturas del 

Domingo. Cada día una reflexión del Papa Francisco 

sobre el Evangelio y una Oración para la meditación 

personal. Con el calendario litúrgico, el Santoral de la 

Iglesia con imágenes, y Oraciones para la meditación 

personal: “Oraciones y vida cristiana” (minicatecismo)  

¡¡¡Hasta el 10 de diciembre puedes reservar 

tu ejemplar en letra grande o pequeña!!! 

Letra pequeña: Fr. 2.50 

Letra grande:    Fr. 4.50 

  

 


